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      Prefacio




      Este libro es el resultado de un largo proceso de aprendizaje de -y con- muchos amigos y colegas, docentes y estudiantes. Es un intento de reunir las percepciones y la comprensión que he adquirido por medio de numerosas conversaciones personales y discusiones en el aula a medida que explorábamos juntos maneras en las que la Biblia nos moldea, tanto en nuestras vidas como en nuestro trabajo como docentes.




      Dos amigos muy cercanos han tenido una influencia vital en este proceso. Uno de ellos es David Smith, del Institute for Christian Teaching and Learning del Calvin College, en los Estados Unidos de Norteamérica. Cuando éramos colegas en el Departamento de Investigación del Stapleford Centre en Inglaterra, David y yo trabajamos juntos en un libro titulado The Bible and the task of teaching [La Biblia y la tarea de enseñar]. (1)


    


  




  

    

       




      La mayoría de las ideas principales eran de David y fue un gran placer colaborar con él en su desarrollo. El libro fue escrito principalmente para un público académico formado por profesores de facultades y departamentos universitarios de educación, docentes que estudiaban para ampliar su formación superior en educación y otras personas que se movían en esos niveles. Fue publicado en 2002 y, desde entonces, he hecho un profuso uso de estas ideas al trabajar con docentes en cursos, conferencias y seminarios.




      El otro gran amigo, que ha sido clave e influyente, es Raymond Le Clair, del Centro para Programas Educativos de Kiev, Ucrania. Hemos viajado y trabajado juntos en conferencias y cursos para docentes en Ucrania, Rusia y en otros lugares de esa parte del mundo, y en ese proceso he aprendido mucho de él. Juntos dimos forma a las principales ideas que he venido utilizando en mis presentaciones, refinándolas y adaptándolas para la escuela y el aula, que son los contextos en los que estos docentes trabajan. En este proceso, las percepciones y la comprensión de estos profesionales han sido de un valor incalculable. Pero, además, su entusiasmo y compromiso de vivir para Cristo en el aula han supuesto una bendición y estímulo contantes para mí.




      Desde que nació la idea de escribir este pequeño libro, tanto David como Ray me han animado a proseguir con ella y ambos han realizado comentarios precisos y muy útiles en los borradores previos. Sin su ayuda y estímulo no lo habría terminado y les estoy muy agradecido por todo lo que han hecho. También expreso mi gratitud a otro grupo de amigos que han realizado comentarios perspicaces y útiles al penúltimo borrador. Estoy seguro de que la calidad del libro ha aumentado por sus aportaciones. Todas las deficiencias que hayan quedado son, sin duda, de mi exclusiva responsabilidad.




      Aunque muchas de las ideas clave de The Bible and the task of teaching [La Biblia y la tarea de enseñar] también están presentes en este libro, hay diferencias significativas entre ambos. En primer lugar, este está pensado para un público más amplio y ha sido escrito en un estilo más coloquial. He recurrido a relatos de mi propia niñez y adolescencia. En parte, quizás, porque me hallo en esa etapa de la vida en la que esas experiencias e influencias se hacen presentes de nuevo de modo más vívido, pero también porque creo firmemente que, como docentes, necesitamos esforzarnos constantemente en ver las cosas con los ojos de los niños y de la gente joven.




      En segundo lugar, en el libro anterior, David y yo como docentes de a pie presentamos conexiones entre la Biblia y nuestro trabajo como hilos entrelazados de una misma cuerda (encarnación, afirmaciones o declaraciones, metáforas, historias y modelos). Esto ha sido reemplazado por otra metáfora: ver la Biblia como un ambiente que nos moldea de maneras variadas e interrelacionadas. Una de las hebras de la cuerda, la encarnación, ha sido reemplazada por la personificación (2)


    


  




  

    

      y presentada como el resultado de ser moldeados por la Biblia, no tanto como una de las maneras en la que nos moldea. (3)


    


  




  

    

       




      En tercer lugar, este libro contiene material adicional en la forma de un capítulo sobre las diferentes maneras en las que vemos y utilizamos la Biblia, colocado al principio, y otro sobre cómo el contenido bíblico puede ser utilizado para enseñar una amplia gama de materias en el aula, ubicado hacia el final del libro.




      Mi oración es que este libro resulte útil a muchos docentes que tratan de servir a Dios en su trabajo en el aula, y que puedan pulir y desarrollar estas ideas en su propia práctica reflexiva. En última instancia, todo es para él, porque, como nos recuerda Pablo en Colosenses 3:23-24, lo que hagamos tenemos que llevarlo a cabo con todo nuestro corazón para él y no para otros. Porque es a Cristo el Señor a quien servimos en nuestra enseñanza. A él sea la alabanza y la gloria.
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      Prólogo




      David Smith




      Ser cristiano implica, entre otras cosas, mantener y promover nuestra relación con la Biblia. Entre los innumerables libros que existen -grabados en tablillas, escritos en papiro, impresos en papel o alojados en dispositivos móviles- desde que los seres humanos empezaron a leer, esta colección de escritos -la Biblia- ocupa un lugar especial. Debe ser recibida no solo como una lectura agradable o una colección de información fácilmente accesible, o incluso como un medio de inspiración. Se presenta a sí misma como Escritura, como palabras dadas por Dios para que las ponderemos, las consideremos, meditemos en ellas y las obedezcamos. Para los cristianos, la Biblia debe jugar un papel significativo en modelar quiénes llegamos a ser.




      Otro aspecto de ser cristiano es buscar el tipo de plenitud de vida a que la Biblia nos llama. "Reconócelo en todos tus caminos y él allanará tus sendas", dice el libro de Proverbios en el Antiguo Testamento. "Que cada uno de vosotros... ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios", indica el libro de Romanos en el Nuevo Testamento. Estos y otros pasajes apuntan a una vida que no está dividida en una zona religiosa reservada para los fines de semana que tiene poco que ver con cómo nos comportamos en el trabajo o en esfera pública. Para los cristianos, la vida debe abordarse como un todo.




      Para los cristianos que son docentes, estas dos simples (pero desafiantes) verdades pueden dar lugar a un tipo particular de perplejidad. Si nuestras vidas como cristianos han de ser consistentes y la Biblia debe orientar nuestro pensamiento y nuestras acciones, y nuestra vocación es enseñar, ¿cómo conectamos todo esto, especialmente cuando descubrimos que la Biblia tiene poco o nada que decir directamente sobre las escuelas e institutos tal como existen en el mundo moderno o sobre muchas de las cosas que enseñamos? ¿Puede haber algo cristiano o anticristiano en el modo como enseño matemáticas, lengua o biología? ¿Tiene, acaso, algún sentido utilizar la Biblia para pensar sobre tales asuntos, cuando parece estar más interesada en la salvación que en las operaciones matemáticas o en el sistema celular?




      Este libro ofrece ayuda ante tales preguntas. No es un manual para aprender técnicas ni tampoco pretende proporcionar una serie de soluciones definitivas o una guía cristiana para cada ámbito de enseñanza y aprendizaje. En vez de eso, trata de comprender los distintos modos en los que la Biblia habla y cómo podemos establecer puentes entre el mundo de la Biblia y el mundo del aula de hoy. Ofrece un mapa que muestra algunos posibles caminos que podemos transitar para ser, a la vez, fieles a nuestro llamado como educadores y a las Escrituras como cristianos.




      Su autor, John Shortt, ha dedicado toda una vida a pensar y a ayudar a otros docentes a reflexionar sobre el arte y oficio de la educación cristiana fiel. John es también un modelo de educador cristiano y una persona amable, humilde y encantadora. Es una buena elección como guía para aquellas personas que quieran profundizar en preguntas sobre cómo la Biblia puede informar la enseñanza y el aprendizaje. En los capítulos que siguen se propone ampliar nuestra perspectiva de lo que es posible, liberándonos de que nos limitemos a buscar los dos o tres textos bíblicos que parecen decir algo acerca de nuestra disciplina, y animándonos a adoptar, en su lugar, una perspectiva más amplia de las diversas formas en que la Biblia puede guiar nuestros caminos.




      ¿De qué maneras las narraciones (que componen la mayor parte de la Biblia) modelan nuestra percepción acerca de qué caminos seguir?




      ¿Cómo las imágenes bíblicas desencadenan nuestra imaginación educativa? ¿Qué podemos aprender del modo en que Jesús enseñó, o que la propia Biblia nos muestra? ¿De qué forma las verdades declaradas en la Biblia afectan a nuestras creencias acerca del aprendizaje? ¿Qué virtudes cristianas son importantes para los docentes? Estás son preguntas importantes y profundas -pero que en este libro se hacen accesibles y se les da respuesta por medio de relatos y ejemplos personales-. Para cualquier docente que quiera reflexionar sobre cómo debería conectar su fidelidad a la Escritura con su trabajo en la enseñanza, este libro ofrece un valioso lugar por el que empezar.


    




  




  

    

       


    




    

      1. UN PROCESO CONTINUO E INTEGRAL




      




       


    




    

      Aunque este libro está dirigido principalmente a docentes, (4)


    


  




  

    

      voy a comenzar relatando una historia personal de mi juventud que tuvo lugar en un contexto bastante diferente al aula. Lo hago para mostrar que el proceso de ser moldeado por la Biblia es continuo -tiene lugar a lo largo de toda la vida -e integral- abarca todas sus dimensiones-.




       




      Recuerdos, recuerdos...




      Había estado esperando este momento, pero ahora titubeaba. Allí, en una calle de Dublín, frente a un restaurante italiano, me detuve un momento sabiendo que lo que iba a ocurrir a continuación me evocaría muchos recuerdos y me obligaría a reflexionar sobre algunos de los cambios que habían promovido los años.




      Luego entré en el restaurante. La mayor parte de las mesas estaban vacías, por lo que pude elegir dónde sentarme. Sí, este era el sitio. Ahí mismo estaba mi despacho, cuando tenía diecisiete años y comencé a trabajar en esta misma habitación en este mismo edificio, en la que entonces era la oficina central en Dublín de una compañía internacional de seguros.




      Encargué mi comida y esperé a que me la trajeran. Los recuerdos inundaban mi mente. Casi cinco décadas de historia habían transcurrido desde que este joven del campo, para quien la vida urbana era algo nuevo, había luchado para hacer frente a las demandas de trabajar en una frenética oficina en la que los teléfonos nunca dejaban de sonar... y todos parecían tan seguros de sí mismos y tan profesionales.




      El plato principal llegó y lo comí lentamente. Los nombres y los rostros de las personas vinieron a mi mente con una claridad sorprendente. Miré alrededor y recordé dónde habían estado sus escritorios. Allí, al lado de la ventana, se sentaba James, mi inmediato superior, tan tranquilo y paciente. Patrick era un adolescente como yo; había comenzado a trabajar unas pocas semanas antes pero estaba acostumbrado a la vida urbana y parecía muy confiado en sí mismo. Bill era un hombre corpulento cuyo escritorio estaba a mi derecha y, debo decirlo, tenía algo de matón. Anne tenía una lengua muy afilada y podía decir cosas muy desagradables con una dulce sonrisa.




      Tom era un hombre elegante, una persona enérgica con mejillas sonrosadas y un rostro siempre sonriente. Se relacionaba fácilmente con todo el mundo y todo el mundo le quería. Quizás esa es la razón por la cual sus colegas le encargaron que tratara de persuadirme para que me uniera al sindicato. A pesar de su capacidad de persuasión, durante los tres años que trabajé en aquella oficina rechacé firmemente afiliarme, incluso cuando todos los trabajadores de la oficina eran miembros del sindicato (o, al menos, eso me dijeron).


    




    

       




      ¿Por qué tal resistencia solitaria?


    




    

      ¿Por qué adopté esa resistencia solitaria? Si mi hubieras preguntado entonces, creo que te hubiese dicho que porque era cristiano, y ser miembro de un sindicato hubiera entrado en conflicto con mi fe.




      Para satisfacer a Tom (y responder a mis propias preguntas interiores) asistí a una reunión del sindicato. Había trabajadores de todas las compañías de seguros de la ciudad en un amplio salón. Era propiedad de YMCA y fue alquilado por el sindicato para esta ocasión. (5)


    


  




  

    

      Unos meses antes, en una reunión para jóvenes celebrada después de las actividades de la iglesia en ese mismo salón, había entregado mi vida a Cristo. Sin embargo, en esta ocasión la atmósfera era muy diferente. No había himnos ni canciones, ni testimonios, ni predicador, sino, en lugar de ello, una serie de oradores, todos muy negativos en su denuncia de los empresarios y bastante groseros en su lenguaje. Observé... y decidí que ese no era un lugar en el que debía estar un seguidor de Cristo.




      Si hubieras insistido y me hubieras preguntado sobre el asunto, probablemente habría dicho que la Biblia enseña que no debemos unirnos en yugo desigual con los infieles (1 Corintios 6.13). Yo estaba determinado a seguir a Cristo y a ser moldeado por la Biblia, y estaba convencido de que lo que la Biblia enseñaba se aplicaba a todas las cosas que yo era y hacía -y no solo a mi vida en la iglesia y a mi comunión con otros cristianos-.




      Mirando atrás, con la perspectiva que permite casi medio siglo, todavía pienso que mi preocupación era honesta. Sigo plenamente convencido de que es acertado tratar de darle a la Biblia un lugar principal entre todas las influencias que nos moldean y hacen que seamos quiénes somos y quiénes llegamos a ser. Sin embargo, también pienso que al rechazar afiliarme al sindicato no estaba siendo guiado y moldeado realmente por la Biblia tan plenamente como pensaba en aquel tiempo. Estaba siendo moldeado, seguramente, más bien por la influencia de los granjeros irlandeses autónomos entre los que me crie, gente independiente que se había hecho a sí misma y que consideraba que la actividad sindical era la fuente de muchos de los problemas del país en ese tiempo. Yo había sido moldeado por una cultura en la que se consideraba que siempre había que respetar a las personas con autoridad y no se me hubiera ocurrido pensar que los directivos y los empresarios son seres pecadores tanto como los que son contratados, y que no tienen como prioridad habitual los intereses de sus trabajadores.




      En mi lectura de la Biblia, no me daba cuenta de que el Señor Jesús, a quien yo estaba tomando correctamente como modelo para mi vida en el mundo, fue compañero de gente de mala reputación, amigo de pecadores. Yo no era plenamente consciente de la preocupación bíblica por la justicia y la equidad. No estaba suficientemente moldeado por las metáforas bíblicas de la sal y la luz que nos animan a ser una influencia transformadora e iluminadora en el mundo.




       




      La Biblia es para toda la vida




      He contado este relato porque creo que ser moldeados por la Biblia es un proceso que abarca toda la vida y todos los aspectos de la misma. Es un proceso que tiene lugar a lo largo de toda la vida porque es importante para nosotros en cada momento de nuestra existencia. Yo era un adolescente que seguramente pensaba que tenía todas las respuestas, pero apenas estaba comenzando. Años más tarde, estoy a punto de compartir contigo parte de lo que he estado aprendiendo desde entonces, dentro del aula y fuera de ella, acerca del modo en que la Biblia nos moldea. Sin embargo, soy muy consciente de que me queda mucho por aprender, y más aún que aplicar, en mi vida y en mi trabajo.




      Llegar a ser una persona moldeada por la Biblia es también algo que abarca todas las dimensiones de la vida, algo importante en cada actividad y en cada contexto en que nos encontramos. Este es un libro escrito principalmente para quienes enseñan y en los capítulos que siguen trataré de mostrar diversas maneras en las que la Biblia nos moldea como docentes. Pero no solo nos moldea como docentes, pues estoy convencido de que estas múltiples formas son relevantes para nosotros en la vocación a la que Dios nos llame -la atención sanitaria, la planificación urbana, la conducción de vehículos, la publicidad, las tecnologías de la información y la comunicación, la gestión de proyectos, las artes o los medios de comunicación, la agricultura, y sí, los seguros de automóvil... y también la enseñanza-. La Biblia nos dice que todo lo que hagamos lo hagamos para el Señor y es a él a quien servimos (Colosenses 3.23-24). ¡El ministerio cristiano no se limita a la predicación, a la evangelización y a la actividad dentro de la iglesia local! Le servimos dondequiera que estemos y en lo que quiera que trabajemos, y deberíamos ser moldeados por la Biblia en y para todos estos contextos de nuestro servicio cristiano.




      En este libro exploraremos diferentes maneras en las que la Biblia nos transforma. (Debería mencionar que aquí y a lo largo del libro estoy hablando realmente de cómo Dios se revela a sí mismo y nos moldea por medio de la Biblia). La Biblia llega a nosotros en la forma de un relato y esto tiene un significado profundo sobre el modo como puede moldearnos. Las metáforas bíblicas tienen su lugar, así como las declaraciones que la Biblia hace y los principios que están expresados o se derivan de esas declaraciones. La Biblia también nos proporciona modelos para nuestra vida.
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